


“No corro, no grito, no empujo, no entro
en pánico.”



Comprende el valor de tu rol.



No puedes cambiar el mundo si no
lo comprendes.



No estás solo. Identifica a tus “key
players”.



Los cambios pequeños hacen
grandes diferencias.



Establece el contexto y explica el
porqué.



No existen verdades absolutas.



Confía en tu estilo. Fortalece lo
que más resalta de ti.




